NADIE POSEE LA VERDAD ABSOLUTA
 
 
Toda posición absolutista, en verdades humanas como en materia de fe, corre el peligro de ser fanática, exclusivista, poco fraterna, terca e intolerante. 
 
¿Quién posee la Verdad Absoluta? Nadie, fuera de Dios. Todos los mortales somos falaces, cortos y miopes. Sólo Dios. Más aún, no sólo la posee, es la Verdad Absoluta.  Todos los humanos somos falibles, inclusive el Magisterio de la Iglesia. 
 
¡Cuántas veces tuvo que reconocer el buen Papa Juan Pablo II los errores de la Iglesia ¡ Por citar el más conocido y garrafal, el haberle hecho confesar a todo un científico,  de la talla de Galileo, que la tierra era plana y que no se movía al rededor del sol. El tembloroso sabio, con la espada de Damocles sobre su cabeza, dijo que sí, de dientes para afuera, para salvar su pellejo, pero a la salida del juicio le dijo a su acompañante : “ ¡ A pesar de todo, ( la Tierra ) se mueve ¡ “  ¡ Cuándo aprenderá la Iglesia oficial a ser moderada, no absolutista ni inquisitorial, a respetar la ciencia de los sabios y la investigación de los teólogos y confesión de fe, frágil y llena de dudas, de sus fieles y aún de sus teólogos ¡ No es tan cierto, como dicen algunos, que lo que es cierto lo será para siempre y para todos.
 
 ¿Qué pasó, entonces, con las ‘verdades’ de Adán y Eva, del limbo, del cielo allá en las alturas, y del infierno, ubicado allá abajo en los infinitos infiernos? En su momento se creyó que dichas afirmaciones eran ciertas, pero la ciencia se encargó de hacernos ver que estábamos equivocados.
 
¿Qué se discute en este momento dentro del ámbito eclesial?  Que si María santísima tuvo otros hijos fuera de Jesús, si fue virgen biológicamente y si Jesucristo resucitó corporalmente. No se pueden dar respuestas absolutas. La verdad complementaria se mueve con frecuencia entre el SI y el NO, ya que cada posición muestra parte de la verdad del misterio. Lo que cuenta para todo buen creyente es confesar la virginidad de María y la resurrección de Jesucristo. El cómo, es, ha sido y será discutido por siglos, porque puede entenderse, por lo menos, de dos maneras: literal o metafóricamente, como la mayoría de las verdades de fe. 
 
Analicemos un poco estas dos verdades de fe.
 
María Santísima fue virgen, si y no. Ambas respuestas son posibles, no absolutas, mientras no exageremos, ni hagamos escándalo, ni mandemos al contrario al averno de la herejía. Lo que quiso decir Mateo con la virginidad de María es que Jesús es el Hijo de Dios, ya que, como tal, no fue engendrado sexualmente. Este es el quid y el mensaje de fondo de la virginidad de María, aspecto esencial que algunos suelen pasar por alto.  María sigue siendo virgen sea que unos afirmen la virginidad corporal sea que la afirmen espiritual o metafóricamente. La virginidad de María ni siquiera es prueba de su maternidad divina, como tampoco lo es la tumba vacía de la resurrección de Jesús. Son imágenes que ayudan a entender los respectivos misterios.
 
Se discute y se seguirá discutiendo si Jesús tuvo hermanos y hermanas. Así lo dicen los Evangelios una y muchas veces, y lo curioso es que los mismos evangelistas, que citan a los hermanos de Jesús, afirman la virginidad de María. Luego se puede tratar de dos aproximaciones a la misma verdad, a Jesús como (hijo del) hombre, - que es concebido y nace como uno de nosotros -  y a Cristo, como ( el Hijo de ) Dios, que es engendrado por el Padre y ‘concebido’ virginalmente por María. Hoy crece el número de fieles y teólogos que gustan de enfatizar el carácter humano de Jesús. Tratemos de entenderlos o al menos de respetarlos y dejarlos pensar.
 
Decir que Jesús resucitó corporalmente, es válido para quienes creen que este cuerpo resucita igual al que tuvo Jesús. Lo cual equivale a una reencarnación y no al sentido profundo de la resurrección de Jesús como “paso al Padre”. Que lo sigan creyendo así, pero que no se empeñen en llamar herejes a los que no pensamos así. Los que creemos que este cuerpo no es necesario en la otra vida negamos la resurrección corporal, pero no nos empeñamos en llamar herejes a los que  creen que sí resucitó con el mismo cuerpo. Que sigan creyendo así, que no pasa nada. Son matices secundarios. Lo que cuenta es confesar lo esencial, a saber,  que de veras Jesucristo sí resucitó y que está vivo. Esta es la verdad de fe.
 
Resumiendo: Seamos prudentes y humildes, y no digamos que poseemos toda la verdad. Ningún mortal posee la verdad absoluta. Esta afirmación nos hace prudentes, respetuosos, tolerantes. Evita el fanatismo, el absolutismo, el escándalo. Creamos en lo esencial: que Jesús resucitó de veras, y que, por tanto, vive hoy. Que cada cual siga su ciencia y su conciencia desde la inmensa fragilidad de su fe. Dejemos de juzgar a los demás y de calificarlos de herejes y pecadores. Dejemos que Dios nos juzgue. Juzgar la fe de los demás es un acto que no nos corresponde a nosotros, miopes y cortos de inteligencia, frente a la infinita sabiduría de Dios.
 
A Dios no se le cuestiona, viva en su fe y camine tranquilo que el  señor en este instante en el que usted termina de leer este escrito esta más cerca de usted de lo que se puede imaginar.
 
No olvide reenviar este documento por favor
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